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S U M A R I O , 

Sección doctrinal:—El flúor aislado.—Extracción del al­
cohol de los higos chumbos.—Soicedades.—Miscelánen: Mar­
cha de trenes de Murcia á Lorca.—Subasta de minerales en 
esta sierra.—Precios medios en Noviembre.—Almagrera. 
El tvinel más grande del mundo.—Ensayo de las galenas ar­
gentíferas.—Noticias varias.—2,Iovi',niento del Puerto de 
Cartagena.—Importación y Exportación. — Sección Mercan­
til; Marcha de los mercados.—Observaciones meteorológicas. 
—Bolsa.—Sección de anu7icios. 

SECCIÓN DOCTRINAL. 

EL FLUOR AISLADO. 
El flúor es un cuerpo simple adtnitido por todos 

los químicos á pesar de que no había sido posible 
aislarle, si bien esta imposibilidad dependía, más 
que de la resistencia de sus compuestos á dejarle 
en libertad, de la falta de una vasija para recoger­
le, bastante resistente á la acción de este cuerpo, 
violento como ninguno de los conocidos. 

Los esfuerzos para aislar el flúor, hechos por 
químicos tan eminentes como Ampere, Davy, 
Gay-Lussac, Thenard, los hermanos Knox, Fre-
my y otros, ensayando para ello los procedimientos 
más ingeniosos, no habían dado más luz sobre las 
propiedades de este cuerpo que la sospecha de su 
estado gaseoso y de su violenta energía química, y 
la certeza de tratarse de un elemento halógeno, o 
afin con el cloro, bromo y iodo; esto último dedu­
cido, más que de las propiedades del cuerpo en 
cuestión, de las de sus compuestos, enteramente 
isomorfos con los de estos. 

Sin embargo, dependiendo el aislamiento del 
flúor de una causa tan secundaria como las cir­
cunstancias del procedimiento que había de seguir­
se, no podía retardarse por mucho tiempo, dados 
los mil recursos de que la Química dispone: y se­
gún leemos en una revista francesa {L'Union Scien-
tífique) el problema que tanto ha debvelado á los 
químicos más ilustres, está resuelto; debióndobe 
este progreso al Sr. Moissan, discípulo del ilustre 
Ereiny. Parece que el procedimiento empleado se 
reduce á hacer en ciertas condiciones la electróli­
sis del ácido fluorhídrico producido por la descom­
posición por el calor, del fluoruro del fluorhidrato 
de calcio químicamente desecado. 

El ácido fluorhídrico desecado se recibe en nn 
tubo de platino en U, sostenido á una baja tempe­
ratura (pues hierve á 1.5°). Una vez lleno este tubo 
se cierra con tapones de fluorina ó espato flúor 
atravesados por alambres de platino, pegados con 
goma laca, que descienden hasta el fondo del tubo. 
Los alambres de platino se ponen en comunicación 
con los polos de una pila eléctrica enérgica, y aun­
que el ácido (si está bien desecado), opone una gran 
resistencia á la corriente, añadiendo au grano de 
fluoruro, la descomposición se verifica con regula, 
ridad. 

De esta manera el Sr. Moissan ha obtenido en ej 
polo negativo el hidrógeno y en el positivo un ga.s 
incoloro parecido al anterior, en el que el silicio 
arde rápidamente foimando fluoruro de silicio; el 
boro arde también, pero más difícilmente transfor. 
mandóse en fluoruro de boro; el arsénico, el anti 
monio, el azufre y el iodo se combinan también, 
con incandescencia. Descompone el agua, apode­
rándose del hidrógeno para formar ácido fluorhídri­
co, y deja libre el oxígeno; ataca débilmente á los 
metales, formando en su superficie una capa pro­
tectora dfi fluoruro metálico; si se proyectan en una 
atmósftsra de flúor limaduras de hierro ó de anti­
monio, arden produciendo un bonito centelleo. El 
mercurio, eu contacto con este cuerpo, se transfor­
ma en fluoruro de mercurio de color amarillo claro. 

Con las materias orgánicas, el gas flúor, obra co­
mo un carbonizante enérgico; el éter, la bencina, ej 
sulfuro de carbono, el petróleo, el alcohol, la esen­
cia de trementina ó aguarrás ó sus congéneres se 
inflaman con su contacto. 

Indudablemente, el flúor, más detenidamente 
estudiado, será un agente químico y tal vez tera­
péutico de la mayor importauciá'en las manos del 
hombre de ciencia; pero por desgracia, será tam­
bién uno de los recursos más enérgicos al servicio 
del crimen. Sin embargo, por esta última conside­
ración, no hemos de negar nuestro aplauso á los 
hombres eminentes que, como el Sr. Moisan, dedi­
can todos sus desvelos á enriquecer diariamente la 
ciencia con nuevos descubrimientos. 

E. Lorente. 

CULTIVO D E LOS' CHUMBOS 

Y SU 

EMPLEO PARA LA FABRICACIÓN DEL ALCOHOL 

De una Memoria que sobre tan importante pro­
ducto y su explotación ha leido D. Fernando de la 
Cámara en la Sociedad de Ciencias físicas y natu­
rales de Málaga, extractamos á continuación algu-
nos de los párrafos más importantes que en ella se 


